
“Merecía Descalificación pero Recibí otra Oportunidad”

Escuchar el mensaje y discutirlo en un grupo pequeño te ayudará a tomar los pasos
necesarios para aplicar lo que Dios te está mostrando en Su Palabra.

Todos en algún momento nos hemos quedado cortos; no alcanzamos la medida
o el estándar correcto, y terminamos decepcionando a alguien.

● ¿Qué sientes o piensas cuando te defraudas a ti mismo, defraudas a
otras personas, o defraudas a Dios?

● ¿Hay algo en tu vida que quisieras retroceder el tiempo para volver a
empezar pero no puedes?

Leer :  Lucas 22:31-34, 54-62

Pedro cometió dos errores con los cuales muchos de nosotros nos podemos
identificar:

1. Pedro _________ sus propias debilidades.
(1 Corintios 10:12)

● ¿De qué manera Pedro subestimó sus propias debilidades?
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● ¿De qué manera tu has subestimado o podrías subestimar tus propias
debilidades?

2. Pedro siguió a Jesús de _______.

● ¿Cuál es la diferencia entre seguir a Jesús de cerca o seguirlo de lejos?

● ¿Por qué hay quienes prefieren seguir a Jesús de lejos?

● ¿Qué consecuencias nos puede traer el seguir a Jesús de lejos?

En Lucas 22:56-60, tres diferentes personas notan que Pedro era un de los
discípulos de Jesús, pero él lo niega rotundamente.

● ¿Qué crees que sería lo sabio hacer cuando dos o tres personas notan
algo en ti y te lo dicen?

En Lucas 22:60-62, Pedro se da cuenta de que ha fracasado y llora
amargamente.
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● ¿Cuándo fue la última vez que lloraste amargamente por tu pecado;
cuando el peso de tu pecado era tan pesado que te quebraste delante de
Dios?

● ¿Cuál es la diferencia entre remordimiento y arrepentimiento?

Leer :Juan 21:15-19

Pedro hizo una promesa atrevida, y no fue fiel, y absolutamente merecía ser
descalificado. Pero por Su gracia, Jesús no lo descalificó, sino que le dio otra
oportunidad.

Tenemos que entender que todos somos seres caídos, y vamos a fallar en algún
momento. Pero la historia de Pedro nos enseña que las fallas no tienen que ser
fatales, y el fracaso no es el final.

Jesús sabía que Pedro se desviaría por un momentito, pero luego volvería. Y al
volver, no sería igual de cuando se desvió. Sería mejor, más fuerte, y nunca más
seguiría a Jesús de lejos. Nunca más lo negaría.

La misma persona que merecía descalificación, llegó a ser tan fuerte por la
gracia inmerecida de Dios, que años más tarde dijo… “Pero, si alguien sufre por
ser cristiano, que no se avergüence, sino que alabe a Dios por llevar el nombre
de Cristo.” (1 Pedro 4:16)

● ¿De qué manera este mensaje te trae esperanza y te motiva a seguir a
Jesús de cerca?
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